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Eb AbBUM t)E MftB-RIO M dfas nos han ofrecido algur

21 DE JUUO DE 1809

O U O I V I O ^

Marqués de Aguilar de Campoó, que r,l recibir el oficio de la Di­
rección del Cuñal panicipándole la suspensión del suministro de 
agua destinada á los servicios municipales, no dispuso inmediata­
mente habilitaran para el riego los antiguos viajes.

Hay horas en que el trdnsilo público por algunos puntos ’ 
drid, se hace imposible y los transeúntes se ahogan.

Tenemos unas autoridades que dan la hora, ya que los 
no es I»5ible. Lo único que les preocupa es la política.

Postor, con música de Valverde y Torregrosa, titulada Las Fía- 
tnencos, que es una sátira contra la flamenqueri», que no logró cl

*'En S“a*rlviílárnM iS’nk 'í’ĝ a'do i d í  presupuestos áe VUlapíerie, 
obra cuyo desarrollo es lánguido y en la que abundan chistes 
gruesos... y alusiones políticas para todos los gustos. — - 

l .os circos, se valen de las pantomimas para atraer «1 público, 
y en cl de Parish dan i  diario Los caballos nadadores y en Colón 
AlaJino ó la lámpara maravillosa: en la que toman parte i6o 
niños, y en la que no falta su poquito de magia y su correspon­
dientes^ maniobras y desfiles militares.

Nos amenaza para el i.® de Agosto, una huelga de farmacéuti­
cos civiles, pe modo que el que el haya de ponerse enfermo, h«

n rábano que s icedan las intoxicaciones á

subida de pan, que la mayoría d e -------------------------------
Madrid no reúnan las condiciones higiénicas precisas, que 
rruajes atropellan á la humanidad que se ponga á su paso y que 
las empresas de tranvías, riperts, ómnibus, etc., conduzcan á los 
viajeros hacinados como sardinas en bartasta.

Verdad es que ntsotros nos preocupamos también poco de lo 
que nos rodea, mientras haya abiertos cafés en que matar el tiem­
po, horchaterías en que nos sirvan incitantes camareras, taber­
náculos en que se beba agua vinada, y amplias aceras en la Puerta 
«leí Sol para gohernar i'i España y trinar contra todo.

Si es cierto que cada pueblo tiene el Gobierno que merece, 
cierto es también que en Madrid tenemos las autoridades adecua­
das á nuestra manera de ser.

mientos. otro el de c

En la semana n

ra y todos los días el de la subid« de pr&-

is é incendios, aunque s
_________ i á la categoría de los que absorven por algunas ^
ras la atención pública.

Bien es verdad que hoy lo absorve todo la fórmula pollaci, 
que no se encuentra ó no se quiere dar con ella para resolver cl 
problema económico ó los preparativos de la maleta par« pasar 
los meses de Agosto y Seriembre, lejos muy lejos ó cerca muy 
cerca de esta coronada villa.

Lbopoldo VÁZQUEZ.
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C A R T A S  D E  M U J E R E S  |-4 ^

A sal)ia yo que Ifadrid haLia de gustarfe. £s muy precioso aqnello. Tonta me quedé eu verlo cnando estuve a llá  
con tu padre. Entonces tú  no hablas nacido; que si supiera yo que un hijo mio tendría quo ir  á  Madrid por 
fuerza, no me hubiese gustado tanto.

Ahora no sé qué me da de pensar que te tienen ahi solo, sin una persona que mire por ti  y con el rigor del 
rvlclo, que no sé hacer otra cosa más que pedir á  Dks que nos saque adelante con tantos trabajos. En fin, til dices que es- 

t&s contento, y aunque yo creo que lo dices para que no me aflija, algo me consuela. D. Cipriano dice que no nos apuremos 
que ahora no es como en otros tiempos, lo (̂ e servir al rey; que la m ilicia es ya otra cosa, y é. poco qne te espaliiles y  la  to­
mes el aire, estarás muy rlcameLte. Asi Dios y la  Virgen Santísima lo hagan: que es muy duro criar k  un hijo y que, á lo 
m ^or, cnando empieza á valernos, se lo quiten à una y se lo lleven & pasar trabajos. Por aquí, ¿cómo quieres que estemos? 
Sin saber lo que nos pasa desde que te fuiste. Tu padre no dice sada, pero yo le conozco y por dentro se roe y se concome, que 
tengo miedo que ha de caer malo. Las chicas tam tlf n andan suspirando todo el día y sin poder pasar bocado, que hay dia que 
nos levantamos de la  mesa sin probar la  comida. Sin decirnos palabra, empezamos todos à m irar á tu  sitio, y A miramos 
nnos A otros, y uno qne hace un puchero, A otro que se le caen las lágrimas: te digo que hacemos un cuadro... Mira tú. yo 
soy la  más fuerte y tengo qne rcgallarlos á todos. Tu padre ha prometido á las chicas, si tenemos buen af.o, llevarlas ó. Ma­
drid para  la  Kocbe Eneiia y a llá Iremos todos, si Elos quiere, y te veremos de m ilitar, que te caerá muy bien, porqae tienes 
presencia para  ello. Hijo; que cumplas bien y no tengan que castigarte y ten paciencia, qne una hora de mal camino pronto 
se anda. Muchos a trs ro s  de tu padre y de tus hermanas; espreslones de toda la  familia y de todo el pueblo, que todos se 
»cnerdan y eos pregcntan e1 rah rc ts  de ti, y ttì r tc ite  el coiazín de tu  madre que muifco te quiere y lo es...

P. D. Escribe pronto y  di cimo estás y si has visto al rey y A la reina y lo que más te gnsti de Madrid, y consérvate 
tneno , que lü El que « e s  el rey de tu  casa y de tu madie, ¡hijo de mis entrafias!

Jacinto BENAVENTK.

Ayuntamiento de Madrid



EXCMO. SR. D. ANTONIO MAURA

Ayuntamiento de Madrid



«fTRIIFRAeiÓ» -SsSI*:.“ ^ -"-*

r s , i . r ‘c : s r J s i ' r i . , „ j.

ê i i t f S

“ Í É ^ S 3f«

Ayuntamiento de Madrid



rg £ rz r::r'"”"" ;H55ia H ¿ s ? 3 á
V no reparado H u e ^  . .n e n e , .ej^ao de uddo.

,‘tedes sus obras. ^^Don L u o s .-V e  usted ¿Ni del huT.o de la locomotora, esc pe-

"  prescindido de la for.,ia r«ra * °L u r-;N o  por Dios! La daría yo por no ha^^r escntó^el^dr^ma.

M e n u - d L e n c i  a.s
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MARIA GALAN

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



•„"“ Ä r . Ä :

Ayuntamiento de Madrid



-N o  h» i»t..«<lo: ho TiviJ«. Bh»ni no me lio dado nwnt. de lo
que el ponnir. Vnluntad pan querer á cunlquiera, entandimleiito para 
disu.iii.ir lo »gni^ble de 1.. d.,.agr«dablo: en esto empleé m¡ »Im» t«d».

—Kn rocopdnr & un hombro muy guapo nao me dijo; ai oinerr* gfaitr ¡ 
«aiérdaU d> mi; en recordar li un sabio qno me dijo: «  ,m t,a  Mh„r 1« ! 
nda antiráate de mt; y en recordar á un cura que mo dijo: «  ¡¡iiiera sal- I 
rar lu alma, aeuirdaH dt mi. 1

—¿Y de “ 1̂ 3® t>* "““j ” ' 4 q»'®“ hoclio painr un |
' " - ‘‘¿ “«"rdidl-díjríoñ ¡"¿nuW^id y sorpresa la Sofla-iNo he tenido !  
tiempo..! I

J, ORTEG.V MÜNILLA.

EDUARDO M U Ñ O Z
Hoy tenemos el gusto de publicar en nuestro samanai-!o fil 

retrato de uno de los porio listan más notaWe^.
Eduardo Muñoz, actuaimnnte p sla ito r de El Impartí al, os, 

al propio tiempo que un psriodlíta consumado, un literato

Ia s  crónicas de la guerra de Molilla, las que escribió con 
motivo de la Embajada A Marrakest, y ahora las revistas de 
ópera que publica periódicamente, (orinan la apreciahie labor 
de Eduardo Muñe?:.

El Album honra hoy sas columnas con la fotografía del 
excelente escritor y distinguido periodista.

1:UUARD0 MUÑOZ
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Los cafés üe verano 
están llenos de míseros monulcs 
que van buscando, en vano, 
remedio i  los colores estivales.

Allí se sirve el colosal sorbete, 
la empalagosa leche amerengada 
provista de su artístico copete, 
y el sifón de la fresca limonada.

Y se sirve también el cafó helado, 
á los deinús refrescos preterido, 
porque su precio es menos ekvi;iio 
y por la paja con que va servido, 

pues está detnostrado 
que tomarlo con paja es divertido.

Y, i  poco que esforcéis vuestra memoria, 
los que vais por costumbre á estos lugares, 
conoceréis al héroe de mi historia 
porque como él hay cientos de millares.

Le habréis visto mil veces, de seguro, 
al tomar por asalto una ventana 
& fin de respirar el aire puro 
y entregaros, quizá de mala ¡jana, 
o pensar vuestra vida en lo tuturo.
Le habréis visto mil veces, lo repito.

Siempre retrocedió la fantasía, 
próxima ya á perderse en lo infinito.

)Z de niño que os decía:
• ' ' ijita, señorito' 

al pequeño, 
de andar resuelto, aidaz y vivaracho,

s-u ambición, ¡la ‘p « r ; Í Í m S : h  ucho! 
—¿Porqué no le he de dar esc capricho, 

un capricho inocente,
]si es feliz con tampoco?-os habréis dicho...

y  corre el chico á la vecina fuente 
en unión de otros niños que, envidiosos, 
¡admiran que haya seres tan dichosos!..

— ¡Mirad como refresco!—está diciendo 
y loco de alegría el cuerno ¡nclina, 
y va la paja aquella introduciendo 
en el caño del agua cristalina.

—¡Qué feliz esl—pensáis—¡Se cree rico! 
jCiracias ú mi es dichoso el pobre Lhicol 
iQuién lo sabe?.. Feliz 6 desgraciado, 
que el muchacho de rostro picaresco,
— ’s, sólo la paja ha deseado.

Asf es el hombre: victima del vicio, 
de su ambición primera se aprovecha,

líiptra^m^L'iXvVSÍfh“̂^
Que es ley fatal ambicionarlo todo, 

los medios oponer para alcanzarlo, 
y, cuando de obtenerlo se halla modo, 
desear on-a cosa... aquello odiarlo.

El niño se hará hombre... será rico... 
Si va al café en que un día 
radiante de ventura y alegría 
vio satisfecha su ambición de chico; 
si ocupa el velador de la ventana, 

y soñando grandezas, 
y honores, y placeres y riquezas, 
discurre, sin cesar, en el mañanii; 
nunca habrá de faltar algún niñuo

pero ahora quiere más :quiere el refresco!
Tuvo aquella ambición clara y concreta 

al lograr el objeto que encapricha,
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EL N o i a s s  DE GÜEEHA

4

I
Cuando era niña, al mi 

su figura seductora, 
todos querían besar 
su carita encantadora.

Al aire el rico tesoro 
de su pelo, parecía 
como una cascada de oro

que
Y decían ce. .
 la niña un prim
angelito del cielo, 

y un modelo... 
lodelo de candor...
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El sagrado del hogar

recho es cl de la inviolabiliJad .Icl domicilio.
Si no fuera por esa conquista del progreso, aunque no üe los 

progresistas, viviríamos los ciudadanos sujetos al capricho auto­
ritario del úllimo represéntame cubernamcntal.

Gracias á la inviolahilijíid dcrdomicilio ruede un habitante, 
pcrscjiiiido pO'’ los ingleses, defenderse y vivir tranquilo mientras

Con la puerta cerrada ¡que entren moscas & pedir ni A molestar 
al inquilino de la casa!

-enlaman? ,;Quién será?
- N o  vendrán á traer dinero.
E»ta es lu respuesta que primeramente ocurre al jefe de familia 

}• mucho más si es temeroso de la Gran Bretaña.
—Di que estamos comiendo-apunta la señora á la criada.

No, digas eso—replica el esposo—que pudieran ser el admi­
nistrador 6 el portero v no conviene que sepan que comemos.
 ̂ El individuo que llama espera Impaciente que lo respondan.

En algunas casas la criada 6 cl criado entreabren el ventanillo

^  -;o !íé 'se 'le  ofrecía á usted?
- b i r a  usted uque se me ofrece». ;Está en cnsa 13. Kulano?
—íQuién es usted?
-Pues soy el cobrador del Círculo... .

- |  Ah! Sf, sí señor.
¿Está?

—No señorj.salió esta mañana y no ha vuelto.
—¿A qué hora almuerza?
—No tiene almuerzo fijo; digo, no tiene hora tija.
—lie venido ya diez veces y...
—(Ijué quiere usted que yo le haga?

• —Bien hecho.
En oirss casas adoptan los inquilinos más precauciones.
El que llama sufre una revista completa de todos los individuos 

de la tamilia que habitan en la casa.
Llama.
Tronscurren algunos segundos en silencio.
Luego oye el ruido de pisadas misteriosas que parecen del gato 

de la casa por lo poco perceptibles.
Cesa el ruido por un momento y vuelve enseguida; las pisadas 

indican que se aleja cl gato observador.
Si el que llama es impaciente vuelve á tocar el timbre.
Y vuelve á oir ruido de pasos iriavores.
Pero nadie habla, nadie pregunta.'
Oespiics de repetirse estos paseos interiores, una vez contesta 

al tercer campanillazo.
-¿Quién anda ah(?
—Servidor—responde el que llama.
-¿Quién es 1-— "  --------- -----------

- f e r '
—¿No es este piso primero?
—Pregunte usted en la portería.
—Es ese tío tan uelmajo que vierte á verte algunas veces—dice 

la señora á su mando.
—Aquel tan feo y tan tronado—añade la criada, que es un^ 

niula manchega coñ enaguas.
‘ ’ sí! DI que no esr------

ic lo he dicho.
Vuelven á llamar.
Es cl aguador dcl reim
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EL ALBUM DE MADRID
SEMANARIO ILUSTRADO

SE P U B LIC A  LO S  V IER N E S

'^eJiiccion jj (̂ Jministracicn: Willamicvaj 1/, 

Pi^cios de suscpipciÓQ

i» K o v in r o iA S E X T l t  A IV JS R O

Trimestre...........
Somestie............
Añ,« 7 VI Añ,.___ .......  5 »

i

Trimestre.........
Semestre...........
Afín . . __ .

.......  7,25 »
12 »

lil

Número corriente 15 céntimos.— Idem atrasado 25

Las .iuscripciones empiezan siempre en 15 de cada mes.— Pago adelantado en sellos de correos, li- 
oranzas ó letras de fácil cobro.

Anuncios á precios convencionales.
La  correspondencia y valores deberán dirigirse al Administrador, Villanueva, 17.— Madrid.
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